
Los nu evos 
• E;J año 1877, Thomas Alva Edison daba 

cuna a uno de· sus más ambiciosos pro­
yectos. El invento de una máqui!lJI capaz de 
conservar y reproducir la voz humana y los 
sonidos. Cuenta la crónica que lo primero 
que se grabó en el recién inventado fonogra­
fo, fue la voz de Edison canturreando una 
popular balada infantil: "lVIary had a litlle 
lamb". 

Como suele suceder, los e[ectos de tal In· 
vención se vinieron a conocer muchos añ.>s 
después y hoy. ya cumplido el siglo, princi­
pian a baber personas que se pre~nlan si la 
iniciatirn de Edison fue . e11 verdad. un apor-

, te para la civilización o. por el co:itrario, una 
desgracia más que debió soportar la huma 
nidad . 

Antes del fonó grafo y todos sus derivados 
posteriores hasta llegar a la cinta magneto 
fónica. la música era un deleite sin~ular del 
que se gozaba en conciertos o en veladas ho­
gareñ,as. La gente predisponía su esníri' u '!J'l· 
ra escuchar música y era recibida en religio­
so silencio. Para muchos te1úa plena valide? 
la frase de Beetboven: ''La mú ica es una 
revelación más alta que la Filosofía". 

Cuando el fonógrafo fue inventado, los 
optimistas de siempre deben haber pensado 
que con el nuevo aparato este placer del es ­
píritu se difundir 'a. se acrecentaría y lleg!l­
ria a todas las capas sociales. En un prin(·i­
pio, los optimistas parecieron tener la razón. 
El disco atesoró las interpretaciones mas no­
tables de la música clásica, los compoiitores 
populares tuvieron una difusión en constante 
1scenso y la música, cualquiera que fuera 
su género o jerarquía. pasó a instalarse en la 
vida ciudadana. Fue parte del entorno en for­
ma tal que no concebíamos una vida ajena a 
la melodía. 

Pero ya está visto que los mejores logros 
del hombre se dañan por la ambkió n y pe­
recen por el exceso. Si la invención del fo­
nógrafo significó el comienzo de la populari­
zación del arte musical, la aparición de la 
radio a transistor, primero, los toca . cassette 
a pila después y los equipos de sonidos es­
tereofónicos ahora. han terminado por con­
vertir, en ocasiones, en una tortura acústica 
lo que antes fue un placer. 

invaso res 
No es posible ya subir a un medio de 

transporte colectivo sin ser asaltarlo acústi­
camente por un yecino que displice11lement e 
oye su radio a transistores. Y si el despla­
zamiento es en un auto particular, cada luz 
roja significará el entrecruzamit>uto de las 
más disímiles melodías propaladas desde las 
radios de los automóviles recinos. No parece 
tampoco posible ya tomar contacto con la 
naturaleza, sin ser atacados por la música. 
Cualquiera plaza, paseo. sea en la m•rntaña 3 
en la l)laya, ha de ser acompañado por el 
fondo musical que a nuestro ocas,onaJ yecinB 
se le antoje . Pero donde el asunto llega a li· 
mites intolerables es cuando el propio hog11r 
es invadido por los sonidos que propalan no 
uno, sino varios aparatos estereof< nicos que 
compiten en las casas o departanw11tos adva· 
centes, no ya en gusto musical, sino en pG­
tencia sonora. 

F.s curioso pensar que persor..as respetuo­
sas de la propiedad pri\ ada. que te.idrian por 
gran atrevimiento traspasar la re_;a de un 
jardín ajeno o la puerta de una ~asa sin ser 
invitados, no sientan. a su vez, la menor preo­
cupación por invadir la pri\'acidad de otro a 
través del sonido 

Así las cosas, parece estar t:iró"imo el día 
en que las personas con sensibtllclad musi­
cal. que aman la música, que la consideran la 
mayor y más sutil expresión del arle. debe­
rán vivir premunidos de sanita.rh,s tapC1n~s 
de algodón en su oldos para preservarlos d• 
la contaminación ambiente y, como secta se­
c_reta, reunirse ei1 apartados lug.~res, de sá­
hda s murallas a prueba de ruidos para que, 
huyendo de la música propalada en pr omis­
cuidad. puedan escuchar música. 

Qué ingenua nos parece en nuestros diu 
la alabada sabiduría de Sancho Panza cuand & 
leemos en El Quijote lo que él le dec a a ta 
duquesa: "Donde hay música, no puede ba­
ber cosa mala". 

Claro, en tiempo de Cervantes no e xis• 
tían ni las radio a transistores. rii los toca . 
cassettE:, ni los equipos de sonido. De habe r­

•lo~ temdo, la Humanidad. de es1uro, se ba­
bna quedado sin conocer las aventuras d.el 
It~!:enioso e Hidalgo Caballero de la Tr iste 
Figur a, 

PART IQUINO 


